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Resumen
El abandono de los estudios universitarios puede producirse por situaciones y 
motivaciones muy variadas, afectando en mayor medida a los estudios que se imparten en la 
modalidad a distancia, y suponiendo un coste tanto para los alumnos como para la sociedad. 
Con el objetivo de mejorar el aprendizaje y reducir la tasa de abandono de los alumnos, se 
utilizó con un curso de estudiantes a distancia una metodología docente que implicaba utilizar 
un MOOC como instrumento de apoyo a la docencia universitaria, con lo que se les facilitaban 
materiales escritos, vídeos explicativos, tests en cada módulo, un foro para comunicarse con 
compañeros y profesor y enlaces a materiales complementarios. Los resultados obtenidos 
fueron muy satisfactorios, dado que se mejoraron notablemente las calificaciones obtenidas 
por los alumnos y se redujo llamativamente el porcentaje de alumnos que no superaron la 
asignatura. Los alumnos, además, valoraron muy positivamente la calidad de la docencia, con 
unos resultados muy superiores a los del curso anterior. Esta metodología, lógicamente, sólo 
es aplicable cuando los contenidos del MOOC son similares o complementarios a los que se 
imparten en la formación reglada.
Palabras clave: nuevas tecnologías; enseñanza a distancia; abandono de estudios; enseñanza 
superior.
Abstract
Student dropouts at university-level education may result from varied situations and 
motivations, affecting the courses taught in the distance learning modality, and assuming a 
cost for both alumni and society. In order to improve learning and reduce the Student dropout 
rate, we used a teaching methodology with distance learning students involving a MOOC as 
support to university teaching. The MOOC included written materials, explanatory videos, 
tests in each module, a forum to communicate with peers and teacher, and links to additional 
materials. Results were very satisfactory, since students had noticeably improved test scores 
and the number of students who failed the course remarkably reduced. Students also highly 
appreciated the quality of teaching and significantly improved the results of the previous year. 
This methodology awas found to apply only when the contents of the MOOC are similar or 
complementary to those taught in formal education.
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Durante los últimos años se han publicado numerosos artículos, un tanto 
alarmistas, en los que se afirmaba que los MOOC iban a constituir un tsunami que 
iba a acabar con las Universidades tradicionales. Como García Aretio (2015a) señala, 
el creador de Udacity, Sebastian Thrun, fue demasiado lejos en 2012 cuando afirmó 
que imaginaba que en un futuro próximo no quedarían más de 10 universidades 
relevantes en el mundo.
El enfoque que presentamos en este artículo, por el contrario, es totalmente 
diferente; se trata de considerar los MOOC como un aliado, en lugar de un enemigo, 
de las universidades tradicionales; concretamente, consideraremos los MOOC como 
un instrumento que puede ayudar notablemente al aprendizaje de los alumnos que 
cursan sus estudios en la modalidad de educación a distancia –y por qué no, también 
como apoyo para los alumnos presenciales-, colaborando de esa manera a reducir 
unas preocupantes tasas de abandono de los estudios universitarios.
Como ha sido estudiado en la literatura existente sobre el tema, ese abandono de 
los estudios universitarios puede producirse por situaciones muy variadas; se puede 
abandonar una carrera para iniciar otra diferente, ya sea en la misma institución o 
en otra distinta; se puede dejar la carrera en un determinado centro universitario 
para continuarla en otro centro; igualmente, es posible renunciar definitivamente 
a la formación universitaria para acometer otros estudios fuera de la universidad 
o directamente para incorporarse al mercado laboral; existe la posibilidad de 
interrumpir temporalmente la formación, con la intención de retomarla en el futuro; 
o incluso se puede producir un abandono involuntario, motivado por cuestiones de 
naturaleza administrativa, económica o de otra índole (Cabrera et al., 2006).
En este sentido, está ampliamente constatado que los alumnos de las titulaciones 
a distancia obtienen generalmente peores calificaciones como media y protagonizan 
mayores tasas de abandono que los alumnos que estudian en la modalidad presencial.
En efecto, en el caso español; según los datos publicados por el Ministerio de 
Educación, Cultura y Deporte de España presentados en el curso 2014/15, la tasa de 
abandono general de los estudios (considerando tanto los alumnos presenciales como 
los de la modalidad de educación a distancia) en primer curso de grado alcanzaba un 
19%, a los que habría que sumar un 7’9% de abandono adicional en segundo curso. 
Se pueden apreciar, como señalábamos anteriormente, notables diferencias en la 
tasa de abandono que se produce en función de si se trata de estudios presenciales o 
realizados en la modalidad a distancia; un 13’8% y un 6% en primer y segundo año 
de grado en Universidades presenciales, frente a un 37’4% y un 14% igualmente en 
primer y segundo año de grado pero en las Universidades no presenciales (MECD, 
2015).
Los motivos para que surjan esas diferencias en las tasas de abandono entre las 
titulaciones presenciales y las impartidas en la modalidad de educación a distancia 
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pueden ser muy variados. En primer lugar, el hecho de que los estudiantes a distancia 
no tengan la obligación de asistir a clase, puede provocar una “relajación” del alumno 
que le lleve a no tener al día las asignaturas, y hasta cierto punto a olvidarse de que 
está matriculado en ellas. En segundo lugar, el perfil de los alumnos de titulaciones a 
distancia suele ser, por lo general, diferente al de los matriculados en las titulaciones 
presenciales por diferentes circunstancias, entre las que destacan aspectos laborales, 
familiares y geográficos; hay un mayor porcentaje de personas que optan por estudiar 
a distancia debido a que, de otra manera, les sería imposible conciliar su jornada 
laboral con la asistencia a clase; las personas que tienen responsabilidades familiares 
y que se deciden a estudiar encuentran una mayor facilidad en hacerlo a distancia 
evitando desplazamientos y pérdidas de tiempo en los traslados hasta la universidad, 
pero tienen menos tiempo para dedicar a los estudios debido precisamente a esas 
responsabilidades citadas; y finalmente, hay alumnos que residen en ciudades en 
las que no se imparten esas titulaciones y que no tienen otra posibilidad que realizar 
sus estudios a distancia, careciendo de ese contacto continuado con profesores 
y compañeros. Cuando esos motivos se presentan, los alumnos tienen una mayor 
posibilidad de suspender y, finalmente, como consecuencia de ello, abandonar sus 
estudios.
Entre las variables que Rué (2014) destaca como más relevantes para explicar 
el abandono, estarían las relativas a la condición de los sujetos (que remitirían a 
modelos explicativos de carácter psicológico, socio-cultural y socio-económico), las 
relativas al tiempo de estancia en centros universitarios, y finalmente las que harían 
referencia a la interacción que lleve a cabo el estudiante con el centro de estudios 
superiores.
Una tabla recopilatoria de los factores y variables relacionados con el abandono 
nos la ofrece Lidia Cabrera (2015).
Tabla 1. Factores y variables relacionados con el abandono
PSICOLÓGICAS




Tolerancia a la frustración
EDUCATIVAS






Compromiso Dedicación al estudioAsistencia a clase
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Percepción de poco apoyo institucional
Percepción de poca ayuda




Incompatibilidad trabajo y estudio
Falta de tiempo
Compromiso institucional




FAMILIARES Influencia elección Elección de estudiosPresión por las calificaciones
ECONÓMICAS Universidad Pública/Privada




orientación para el 
acceso
Orientación vocacional
Inadaptación a las necesidades de los nuevos 




Satisfacción con el ambiente, aula y centro
Relación entre los estudiantes
Apoyo ante dificultades










Relación con los estudiantes




Oferta laboral cualificada/ajustada titulación
Alejamiento entre empresa y universidad
Valor social de 
estudios
Poca valoración social de estudios 
universitarios
Percepción de que la universidad no les 
pertenece
Fuente: Cabrera, 2015
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Si abordamos el abandono de los estudios universitarios desde un punto de vista 
económico, hemos de considerar que este hecho tiene un coste evidente tanto para 
el alumno, quien ha realizado el pago de una matrícula que no se va a ver plasmada 
en la obtención posterior de un título, como para el país. Como señala Colás (2015), 
supone un coste de 1500 millones de euros anuales, más del doble que el presupuesto 
dedicado a becas en un curso académico, que asciende a 757’7 millones de euros en 
España.
Esas tasas de abandono que, como señalamos, son cuantitativamente 
importantes en los estudios universitarios, no están ausentes en los MOOC, sino que 
se producen de forma todavía más acentuada. En efecto, algunos estudios muestran 
que solamente el 4% de las personas que se inscriben en un curso en la plataforma 
Coursera consiguen completar el curso (Armstrong, 2014), mientras que otros 
autores cifran la tasa de abandono entre el 75% al 95% (Poy y Gonzales-Aguilar, 
2014), o entre el 85% y el 95% (Fidalgo-Blanco, Á. et al. 2015, Belanger y Thorton, 
2013, o Jordan, K. 2014).
Como Cabero (2015) señala, la principal variable relevante para el abandono en 
los MOOC es la diferente tipología de alumnos que se inscriben en ellos. Siguiendo 
a Hill (2014), podríamos distinguir varios tipos de alumnos: a) los no participantes: 
personas que únicamente se registran pero no llegan a hacer nada más –que 
pueden llegar a representar, de hecho, según nuestra experiencia, más del 50 % del 
total de los inscritos-, b) los observadores: alumnos que acceden ocasionalmente 
a algunos contenidos, pero nada más; c) merodeadores o visitantes: alumnos que 
están interesados únicamente en algunas partes concretas del curso y que, por tanto, 
tampoco lo siguen en su totalidad; d) participantes pasivos: alumnos que se limitan 
a ver los vídeos y tal vez realizar algún test, pero no participan en foros o debates ni 
aprovechan las posibles extensiones que se les ofrecen a través de vínculos, foros, 
blogs, etc.; e) participantes activos: aquellos que están totalmente comprometidos 
con el curso; realizan todas las actividades tanto obligatorias como voluntarias que 
se les proporcionan, y aprovechan al máximo las posibilidades de aprendizaje que se 
les ofrecen.
EXPERIENCIA REALIZADA
La experiencia que se presenta en este artículo se ha realizado con los alumnos 
de la asignatura “Principios de Economía” de la titulación semipresencial del grado 
de Publicidad y Relaciones Públicas de la Universidad Rey Juan Carlos de Madrid 
–se utiliza la denominación de semipresencial– porque los alumnos han de ir a la 
Universidad a realizar las pruebas de evaluación pero, en lo que respecta al aspecto 
formativo, en la práctica, la educación se lleva a cabo totalmente a distancia.
El objetivo perseguido con ella fue ayudar a los alumnos a asimilar mejor la 
materia, reduciendo consecuentemente la tasa de no presentados y de suspensos, y 
con todo ello finalmente la tasa de abandono, pues empíricamente se ha demostrado 
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que existe una clara correlación entre suspender las asignaturas y el abandono de los 
estudios. Un segundo objetivo, aunque está relacionado con el anterior, lo constituye 
el intento de superar el aislamiento, haciéndoles formar parte de una comunidad 
de miles de personas que estudian lo mismo que ellos, despertar en los alumnos el 
interés y la motivación hacia el aprendizaje y ayudarles, en definitiva, a salvar las 
dificultades enumeradas anteriormente que afectan frecuentemente a los alumnos 
en la modalidad de educación a distancia.
Para poder llevar a cabo estos objetivos se recurrió a un instrumento fundamental: 
el acompañamiento de la enseñanza tradicional con la proporcionada a través de un 
MOOC, que fue complementado con la flexibilidad que ofrecía la creación de un blog.
De esta forma, se les proporcionaron a los alumnos medios audiovisuales que les 
permitan seguir la asignatura “como si estuvieran en clase”, facilitándoles el acceso 
a ejercicios resueltos con todo tipo de detalle y a textos extraídos de noticias de los 
periódicos comentados en clave económica, y a exámenes de autoevaluación que les 
permitan comprobar su progreso en la asimilación de los contenidos.
Es necesario aclarar en este punto que el objetivo de la experiencia no es integrar 
el MOOC en la educación tradicional de forma que el hecho de realizar un curso 
MOOC luego se pueda convertir en créditos oficiales. Esta posibilidad existe, por 
ejemplo, en la San José State University, donde se ofrecen varios cursos a través de 
la plataforma Udacity, que se traducen en créditos oficiales de la universidad por una 
determinada suma de dinero (Kolowich, 2012). En nuestro caso, como señalamos 
anteriormente, la metodología consiste en aportar a través del MOOC y del blog 
toda una serie de instrumentos que complementen -no que sustituyan- la docencia 
tradicional.
Existe una ventaja clara para que el MOOC utilizado pueda ser útil para los 
objetivos buscados en la existencia de una conexión total entre los contenidos del 
MOOC y los de la asignatura, dado que el profesor encargado del MOOC y de la 
asignatura es la misma persona.
El MOOC que se utilizó para realizar esta experiencia, titulado “curso fundamental 
de microeconomía”, está alojado en la plataforma MiríadaX, tiene una duración de 
12 semanas, y no requiere ningún conocimiento previo de Economía por parte de los 
alumnos. El MOOC consta de un módulo introductorio, que cuenta con un vídeo de 
presentación y un test de conocimientos previos, 7 módulos de contenidos, cada uno 
de los cuales cuenta con la lección en forma de archivo PDF, vídeos explicativos de la 
materia, un test, un foro y, finalmente, un test final de toda la materia.
Hace unas décadas, cuando no existía Internet, la educación a distancia no podía 
proporcionar a los alumnos la posibilidad de ver al profesor explicándole la lección; 
se ha producido una evolución de una educación a distancia soportada en sistemas 
analógicos a otra actual que se sostiene en sistemas digitales (García Aretio, 2015a). 
La aparición de los MOOC no ha supuesto exactamente una ruptura, sino más bien 
una evolución de la educación a distancia, aprovechando las enormes posibilidades 
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que ofrecen los sistemas digitales para permitir a los interesados seguir de forma 
masiva una acción formativa (García Aretio, 2015b).
Para avanzar en esa evolución, se antoja necesario analizar cuáles son los 
principales retos tecno-didácticos, pedagógicos y sociales que puedan garantizar una 
mayor calidad e inserción social de estos cursos (Vázquez et al., 2015).
Actualmente, la importancia de incorporar videos explicativos se ha revelado en 
este sentido fundamental. En efecto, Guo, Kim y Rubin (2004) han llevado a cabo 
una investigación donde han analizado la eficacia que los vídeos tienen en este tipo 
de cursos. Así, tras señalar su necesidad y la eficacia que representan para este tipo 
de acciones formativas, indican algunas características que deben poseer los vídeos: 
han de tener una duración corta para evitar las distracciones y retener la atención 
de los estudiantes; según ellos, los que no superan los 6 minutos son los vídeos 
más efectivos; los vídeos que intercalan la imagen del profesor en una presentación 
con diapositivas resultan más efectivos que los que muestran únicamente esa 
presentación con la voz del profesor; aquellos vídeos donde los profesores realizan 
su exposición escribiendo sobre una pizarra, suelen ser más eficaces que los que 
contienen una simple presentación; las clases magistrales grabadas en vídeos son 
las menos eficaces, aunque se dividan en diferentes partes cortas y, finalmente, un 
comportamiento del profesor desarrollando la sesión de forma ágil y mostrando su 
entusiasmo por el tema hace que los vídeos sean más efectivos.
Junto a esos vídeos explicativos, realizados en todas las modalidades descritas 
en el párrafo anterior, hemos desarrollado en los últimos meses, e incorporado 
al MOOC, cientos de vídeos de ejercicios interactivos. Así, se trata de vídeos con 
dibujos animados, muy dinámicos, en los que se hace una pregunta y se ofrecen 
cuatro posibles respuestas, dando un tiempo máximo para resolver adecuadamente. 
Si se selecciona la respuesta correcta, se nos permite avanzar y resolver otro ejercicio 
mientras que, si se marca alguna de las respuestas incorrectas, aparece un video en el 
que se explica con detalle cómo se debería haber resuelto el ejercicio en cuestión. Al 
acabar la explicación, se ofrece de nuevo la posibilidad de resolver ejercicios con otros 
vídeos, generalmente de contenidos diferentes y de nivel de dificultad creciente. De 
esta manera, cada estudiante puede ir avanzando en la comprensión de la materia 
e ir comprobando personalmente si la interpretación que está realizando de los 
contenidos teóricos explicados es correcta y si es capaz de resolver acertadamente 
ejercicios relacionados con dichos contenidos.
Las inscripciones en el MOOC utilizado en este estudio varían notablemente 
en cada edición, fluctuando entre los 4500 y los 9500 inscritos, debiéndose esas 
oscilaciones posiblemente a la fecha en la que se lanza cada diferente edición. En la 
edición, que es objeto de este trabajo, se inscribieron 5456 personas (incluidos los 
alumnos de las asignaturas) procedentes de más de 30 países. Aunque se trata de 
cifras de alumnos verdaderamente impensables en entornos de educación presencial, 
ese hecho no proporciona, según señalan algunos autores como Bartolomé y Steffens 
(2015), un valor añadido ni desde un punto de vista pedagógico ni psicológico.
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Una estrategia que se siguió al impartir el curso, con el fin de facilitar que cada 
alumno pudiese llevar su propio ritmo, dadas sus variadas circunstancias personales, 
fue la de dejar abiertos todos los módulos desde el primer día en el que comenzaba 
el curso hasta el día de su finalización. De esta forma, si algún alumno se retrasaba 
respecto del ritmo recomendado, que era de realizar un módulo cada siete o diez 
días, no perdía la posibilidad de continuar con el curso y podía recuperar el tiempo 
perdido en cualquier momento en el que su disponibilidad de tiempo fuera mayor. 
Igualmente, si alguien disponía de una mayor cantidad de tiempo libre, podía 
avanzar en el estudio de los módulos al ritmo que desease.
Con el objetivo de que quien quisiera profundizar en determinados aspectos 
de la materia pudiera hacerlo, se incluyeron numerosos enlaces a materiales 
complementarios en cada uno de los diferentes módulos, si bien existía una base 
común para todos los alumnos.
Una ventaja que tiene el uso del MOOC para los alumnos es el hecho de poder 
interactuar en el foro con personas procedentes de más de 30 países, cada una con 
diferentes enfoques e inquietudes, lo que puede enriquecer el aprendizaje. No es 
nada extraño observar conversaciones en las que cada cual expone puntos de vista 
diferentes y otras en las que, con un espíritu cooperativo, unos alumnos resuelven 
las dudas de otros sin esperar a que el profesor intervenga para aclarar lo que sea 
necesario. Esa interacción se percibe como muy relevante por los participantes en 
los MOOC, como señalan Khalil y Ebner (2013) o Torres y Gago (2014), y aquellos 
alumnos, que participan activamente en los foros, obtienen por lo general mejores 
calificaciones en las pruebas de evaluación que aquellos otros que no lo hacen 
(Gillani y Eynon, 2014).
Los MOOC como instrumento educativo, no obstante, no están exentos de críticas. 
Estas provienen principalmente de la constatación de las bajas tasas de finalización 
antes mencionadas, las dificultades para verificar la identidad de los participantes, 
la escasa validez de las acreditaciones, y la baja calidad de los recursos educativos, 
entre otros motivos (Bartolomé y Steffens, 2015; Zapata-Ros, 2013; Fidalgo-Blanco 
et al., 2016a). Sin embargo, todos esos factores no se muestran de especial relevancia 
en el contexto de la experiencia mostrada en este artículo.
El MOOC utilizado pertenece a la tipología xMOOC, que se correspondería con 
un tipo de metodología muy similar a la de los cursos académicos en línea, centrados 
en proporcionar conocimiento, frente a los cMOOC cuya estrategia es más cercana 
al aprendizaje informal, social y cooperativo, y que prevén un mayor grado de 
interactividad con los objetos de aprendizaje, pares y tutores (Bartolomé y Steffens, 
2015).
Como una de las principales deficiencias, hay que señalar que, por lo general, 
los xMOOC no están preparados para soportar la heterogeneidad dado que todos 
los estudiantes se han de adaptar a una planificación preestablecida, incluidos los 
objetivos y los materiales (Fidalgo-Blanco, Á., 2015).
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En efecto, uno de los inconvenientes que pueden presentar los xMOOC y que 
dificulta el que estén permanentemente actualizados, es la existencia de una cierta 
rigidez, dado que, en el momento en el que el curso ha comenzado, ya no se pueden 
variar los contenidos –aunque se tiene toda flexibilidad para modificarlos entre una 
edición y otra–. De esa forma, si se quiere comentar una noticia de la actualidad que 
acaba de producirse, por poner un ejemplo, esto no se puede hacer por los cauces 
de los contenidos normales, sino recurriendo a poner un mensaje en el foro que, 
como sabemos porque lo hemos comentado anteriormente, no consultan más que 
un pequeño porcentaje de los alumnos.
Para salvar esa rigidez, se utilizó un blog. El blog contiene, junto a una importante 
cantidad de información adicional, cientos de vídeos de duración variable, la mayor 
parte de ellos de menos de 4 minutos, muchos de los cuales han sido realizados frente 
a una pizarra, en los que se explica la materia del mismo modo que se haría en una 
clase presencial. De esta forma, se pretende llegar mejor a los alumnos que estudian 
a distancia y hacerles partícipes de una clase “como si hubieran asistido” físicamente 
a la Universidad. Para proporcionar acceso a los vídeos, se creó un canal de Youtube 
que ha recibido ya cerca de 700.000 visitas, con un crecimiento casi exponencial. 
Otros vídeos utilizados en el MOOC están alojados en el servidor de la Universidad, 
con más de 200.000 visitas en muy pocos meses.
Además de los vídeos, el blog contiene archivos con cientos de ejercicios resueltos 
con todo detalle, lo que permite favorecer las habilidades de pensamiento crítico 
de los alumnos para resolver problemas utilizando las herramientas y recursos 
tecnológicos adecuados.
Para poder facilitar el acceso a los ejercicios en el blog, se creó una cuenta en 
Slideshare. El hecho de tener a su disposición numerosos ejercicios resueltos con 
todo detalle facilita igualmente a los alumnos la posibilidad de estudiar. El éxito que 
estos documentos han tenido ha trascendido a la URJC, superando los dos millones 
de visitas anuales.
En el blog se comentan igualmente de forma periódica noticias económicas 
aparecidas en los periódicos, se realizan análisis gráficos de textos, interpretación 
de viñetas aparecidas en prensa, etc. con lo que se pretende hacer más cercana la 
materia a los alumnos, reduciendo las distancias entre la teoría y el mundo real, 
persiguiendo despertar su interés y motivación hacia el aprendizaje.
Esta práctica, utilizando el MOOC y de forma auxiliar el blog, aunque está diseñada 
para favorecer el aprendizaje y disminuir la tasa de abandono de los alumnos que 
cursan la materia en la modalidad a distancia, también tiene sus innegables ventajas 
para los alumnos presenciales como complemento de la formación reglada llevada 
a cabo en las aulas. Así, los alumnos de grupos presenciales de la misma asignatura 
podían utilizar los vídeos y demás materiales del curso y del blog tanto para preparar 
la materia antes de asistir a clase, así como emplearla como elementos fundamentales 
de repaso, de estudio, y de consulta de dudas posteriores a la docencia impartida en 
las aulas. Como se señala en el informe de Fundación Telefónica (2015) relativo a la 
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educación del futuro, el tiempo que pasa el profesor con los alumnos debería estar 
dedicado a las actividades más provechosas y productivas. Así, los modelos de clase 
invertida o flipped classroom, que es como son conocidos en inglés, permiten que el 
profesor dedique un mayor porcentaje del tiempo que pasa en el aula a actividades 
como la resolución de dudas o la tutorización del alumno en vez de a las tradicionales 
clases magistrales, algo que indudablemente los MOOC facilitan. En efecto, con esta 
metodología se abandona el modelo tradicional basado en dar clases magistrales y 
encomendar la realización de ejercicios y prácticas fuera del aula a los alumnos. Por 
el contrario, dado que las clases están grabadas y accesibles desde cualquier lugar, a 
través del MOOC o directamente buscándolas en Youtube, los alumnos pueden verlas 
en cualquier momento; en su casa, en el autobús o en el metro cuando se dirigen hacia 
la Universidad, etc. De esta forma, cuando se les presentan más dificultades, es decir, 
cuando tienen que resolver los ejercicios, el profesor puede ayudarles de forma más 
personalizada y directa en el aula, pues no ha de destinar una parte muy importante 
del tiempo disponible a impartir la lección; los alumnos deben previamente haberla 
visto en los vídeos. Esto conduce a «modelos híbridos» de enseñanza en los que es 
posible elegir el proceso más adecuado para cada una de las tareas de la enseñanza, 
y como Fidalgo et al. (2016b) señalan, ha tenido un importante impacto, incluso 
involucrando a los alumnos de una forma más activa. El hecho de tener la clase del 
profesor disponible en cualquier momento y desde cualquier lugar representa una 
ventaja evidente respecto a las formas tradicionales de impartir docencia. Damos 
respuesta de este modo a la pregunta que oportunamente lanzaba al aire García 
Aretio (2015a) respecto a si un alumno universitario, interesado por los contenidos 
de la asignatura, pero que se aburre soberanamente en clases magistrales soporíferas, 
carentes de dinamismo e interacción, y sabiendo que puede encontrar información 
al respecto rápidamente en Internet, “¿le agradaría a ese alumno un MOOC bien 
diseñado, con excelentes materiales, con recursos tecnológicos y humanos suficientes 
que puedan asegurar la interacción, etc.? ¿y si es gratuito o a menor precio que el 
estudio ordinario?” García Aretio (2015a, p. 13).
RESULTADOS
Hay que señalar que, en este apartado, no pretendemos valorar al MOOC en 
sí mismo, sino en su vertiente de instrumento que pueda servir para mejorar el 
aprendizaje de los alumnos y, consecuentemente, hacer que disminuyan las tasas de 
abandono.
De hecho, como Aguaded y Medina-Salguero (2015) señalan, existen distintas 
posiciones que intentan proporcionar soluciones al tema de la evaluación de los 
MOOC pero, en su opinión –que comparto-, no es viable crear estándares de calidad 
apropiados para evaluar la calidad de los MOOC por la existencia de tan variados 
factores.
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En efecto, considerar por ejemplo la tasa de finalización del curso, entendida 
como la fracción de participantes que han terminado un curso en relación con el total 
de inscritos en el mismo (Oliver et al., 2015), como un indicador del interés que ha 
despertado entre los alumnos sería un claro error, dado que, como media un tercio 
de los inscritos, ni siquiera llegan a entrar en el curso, y existen muchos factores 
adicionales como el número de módulos, la dificultad de la materia, la fecha en la que 
se desarrollen, etc. que influyen notablemente en esa tasa de finalización.
Hay que destacar en este punto que este trabajo muestra un estudio de caso muy 
concreto, que es el que se ha descrito en estas páginas, y que los resultados que se 
pueden extraer del mismo están limitados por este hecho. No es posible a partir 
de los datos de este trabajo realizar un estudio de correlación que precisaría de un 
abanico de información mayor, ni determinar cuáles son las variables que influyen, 
en mayor medida, a disminuir la tasa de abandono o deserción de los estudios; si 
bien consideramos que, dado que el resto de variables permanecen constantes –se 
trata de estudiantes de la misma asignatura, de la misma titulación, en la misma 
Universidad, con idéntico temario y similares pruebas de evaluación–, y que lo 
único que se ha hecho de manera diferente de un año para otro es la utilización del 
MOOC –con la ayuda adicional del blog–, si se apreciaran diferencias notables en 
las calificaciones obtenidas por parte de los alumnos, esto inevitablemente habría de 
redundar en una menor tasa de abandono. Lógicamente, el efecto de la utilización de 
estos instrumentos debería ser significativamente mayor si se siguiera en un número 
mayor de asignaturas y no se circunscribiese a una sola.
Los resultados que se han obtenido con esta experiencia, en la línea de alcanzar 
los objetivos propuestos, pueden calificarse de muy positivos. Podemos afirmar, 
por tanto, de manera taxativa que efectivamente “el MOOC enseña y con el MOOC 
se aprende”, que es una pregunta que se plantean varios autores como Bartolomé 
(2013) y Raposo-Rivas et al. (2015).
Así, si comparamos las calificaciones obtenidas por los alumnos del grupo online 
en la convocatoria ordinaria de evaluación entre el curso 2012/13 y el curso 2013/14, 
podemos apreciar que el porcentaje de alumnos que no han superado la asignatura 
(suspensos o no presentados) se ha reducido casi exactamente a la mitad; de un 53% 
a un 27%.
Además, el número de alumnos que ha alcanzado la calificación de notable se ha 
duplicado, y han aparecido estudiantes que han aprovechado totalmente los medios 
puestos a su disposición obteniendo calificaciones de sobresaliente y matrícula de 
honor, algo que no ocurría antes de poner en marcha esta iniciativa (véanse los 
gráficos 1 y 2).
J. C. AguAdo FrAnCo
¿Pueden los MooC FAvoreCer el APrendizAJe y hACer disMinuir lAs tAsAs de AbAndono universitArio?
RIED. Revista Iberoamericana de Educación a Distancia (2017), 20(1), pp. 125-143.
DOI: http://dx.doi.org/10.5944/ried.20.1.16684 – ISSN: 1138-2783 – E-ISSN: 1390-3306 135
Gráfico 1. Calificaciones del grupo online en el curso 2012/13
 
Fuente: elaboración propia.
Gráfico 2. Calificaciones del grupo online en el curso 2013/14
 
Fuente: elaboración propia.
Los resultados han sido aún más espectaculares entre los alumnos pertenecientes 
a la asignatura “Principios de Economía” de la doble titulación presencial de 
Publicidad y Relaciones Públicas y Administración y Dirección de Empresas. Estos 
alumnos contaron tanto con las clases presenciales como con el apoyo de la docencia 
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a través del MOOC, por lo que era previsible que sus calificaciones fueran mejores 
que las del grupo que no podía disfrutar de la docencia presencial.
Como se puede apreciar en los gráficos 3 y 4, en este grupo, se ha pasado de 
tener un 16% de suspensos a tan solo un 1% (un único alumno que no superó en 
la convocatoria ordinaria la asignatura, aunque sí lo consiguió en la convocatoria 
extraordinaria).
Asimismo, el porcentaje de notables ha crecido casi un 50%, y los sobresalientes 
se han duplicado. Todo ello, lógicamente, en detrimento de las peores calificaciones 
(suspenso o aprobado) que han visto reducida notablemente su participación.
Gráfico 3. Calificaciones del grupo presencial en el curso 2012/13
 
Fuente: elaboración propia.
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Gráfico 4. Calificaciones del grupo presencial en el curso 2013/14
 
Fuente: elaboración propia.
Para conocer la percepción de los alumnos acerca de la utilización de estas 
metodologías, podemos recurrir a las valoraciones docentes del curso 2013/14 
(encuestas realizadas a los alumnos con preguntas relativas a la calidad de la 
docencia) y compararlas con las del año anterior, comprobando si el uso de estas 
prácticas ha influido en la percepción que tienen los alumnos acerca de la calidad de 
la docencia recibida.
En todos los apartados de los que consta la encuesta: planificación y organización 
de la asignatura, cumplimiento de obligaciones formales del profesor, metodología 
docente y valoración general, en el curso 2013/14, los alumnos calificaron la labor 
del profesor con un 4’8 (sobre un máximo de 5), por lo que la valoración media, 
lógicamente, fue igualmente de un 4’8.
En el curso anterior, 2012/13, antes de utilizar los instrumentos objeto de 
estudio en este trabajo, las valoraciones fueron, para los distintos apartados de los 
que consta la encuesta, las siguientes: planificación y organización de la asignatura: 
4’4, cumplimiento de obligaciones formales del profesor: 4, metodología docente: 
3’7 y valoración general: 4, por lo que la valoración media fue de un 4’0.
La comparativa de ambas encuestas se puede apreciar en el gráfico 5.
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Gráfico 5. Comparativa de los distintos apartados de la encuesta de evaluación docente
 
Fuente: elaboración propia.
Se constata, por tanto, una mejora en el nivel de satisfacción de los alumnos con 
la labor desarrollada por el docente desde que se ha empezado a utilizar el MOOC 
como un instrumento relevante de apoyo a la docencia.
CONCLUSIONES
El abandono de los estudios universitarios está motivado por muy diversos 
factores, y supone un coste tanto para los alumnos como para la sociedad en su 
conjunto, debido a los recursos empleados de forma improductiva. Ese abandono de 
los estudios afecta con mayor virulencia a las titulaciones impartidas en la modalidad 
a distancia, llegando a suponer una merma de los alumnos superior al 50% en los dos 
primeros años de los estudios de grado.
Dando respuesta a la pregunta que se plantea como título de este artículo, es 
decir, si los MOOC pueden ser un instrumento útil para favorecer el aprendizaje 
y, consecuentemente, ayudar a reducir las tasas de abandono de los estudios 
universitarios, en nuestra opinión, basándose en las notables mejoras de las 
calificaciones de los alumnos observados, y en su favorable percepción expresada a 
través de las encuestas efectuadas, debemos concluir que sí.
En efecto, la utilización de un MOOC como complemento de la formación reglada 
se ha revelado como una oportunidad muy interesante en el estudio efectuado que 
se explica en este artículo, cuyas principales ventajas para los alumnos son las 
siguientes:
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• El acceso a una práctica educativa abierta. Miles de personas se inscriben en los 
MOOC de forma gratuita edición tras edición, ya sean alumnos en la universidad 
del profesor que lo imparte, o no.
• La posibilidad de acceder en cualquier momento a materiales escritos con la 
lección, y a vídeos explicativos de la materia.
• El acceso a ejercicios resueltos con todo detalle, que facilitan la comprensión de 
los contenidos teóricos.
• La realización de tests que les permite comprobar la asimilación de la materia, 
módulo a módulo, y con un test final de contenidos.
• La existencia de un foro en el que puedan realizar cualquier consulta, resolver 
dudas de compañeros o comunicarse con el profesor. Todo ello, en un entorno 
de más de 5000 alumnos inscritos, procedentes de más de 30 países. El foro 
representa un instrumento muy adecuado para fomentar la actividad colaborativa 
entre estudiantes.
• El hecho de dejar los módulos abiertos desde el principio hasta el final del curso 
facilita la posibilidad de que cada persona, dadas sus circunstancias personales, 
pueda llevar el ritmo que considere más oportuno en cada momento. De esta 
forma, se promueve el trabajo autónomo y responsable y la toma de decisiones 
de los alumnos en un entorno virtual.
• La posibilidad de utilizar metodologías innovadoras en la docencia, como el 
flipped classroom o clase invertida (para los grupos presenciales), a la que ya 
nos referimos anteriormente.
El blog, por su parte, incorpora además de algunas de las ventajas señaladas para 
el MOOC, como el acceso a vídeos, materiales, ejercicios resueltos, etc., la posibilidad 
de adaptarse al momento presente en cada situación, pues permite comentar noticias 
de la actualidad, incorporar ejercicios específicos, realizar comentarios de textos, 
etc. con una total flexibilidad.
Con ambos instrumentos se ha conseguido despertar el interés y la motivación 
de los alumnos hacia el aprendizaje, lo que se ha visto reflejado en una mejora 
generalizada de las calificaciones y una caída radical del número de suspensos lo 
que, indudablemente, redundará en una menor tasa de abandono de los estudios, 
alcanzándose por consiguiente todos los objetivos propuestos.
Los alumnos, por su parte, han valorado de forma inmejorable la utilización de 
estas metodologías a través de sus respuestas a la encuesta de valoración docente.
Es obvio que, si con estos planteamientos conseguimos reducir el porcentaje 
de suspensos, podremos reducir en consonancia la tasa de abandono. Sin embargo, 
la dificultad que puede aparecer para poder llevar a cabo esta forma de abordar la 
docencia, es la inexistencia de cursos adecuados a los contenidos de las diferentes 
asignaturas. En efecto, idear, planificar, organizar y llevar a cabo un MOOC supone 
un esfuerzo muy notable que no muchos profesores están dispuestos a acometer, 
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especialmente cuando la labor docente está históricamente mucho menos valorada 
que la investigadora, y existe un evidente coste de oportunidad del tiempo dedicado 
a esas tareas.
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